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V

IVIMOS un tiempo de cambio. Las diversas
opciones políticas ya se avizoran, están ahí, van
formulándose esperanzadamente. Es el
camino de la libertad y de la democracia. Usted,

lector, que comparte estos momentos del país no como
mero espectador sino como participante, ha de opinar.
La opinión precisa información. A usted, precisamente
a usted, van dirigidos nuestros fascículos DIRIGENTES
OBREROS. A usted que quiere conocer lo que ya
representa un abanico de opciones. El tiempo de cambio,
sobre todo, comporta un tiempo de participación. El mundo
del trabajo, el potencial de los sindicatos, plurales como
las opciones mismas de cada individuo, va a tener un
especial protagonismo. Usted, lector, que podría decir
de memoria una veintena de nombres de deportistas,
o de escritores, o de científicos, o de actores ¿sería
capaz de enumerar una veintena de líderes obreros?
Sin embargo, estos líderes y las Sindicales que representan
van a pesar en el inmediato futuro de nuestro país.
El 66 por 100 de la población activa está compuesto por
asalariados. Ellos —nosotros— formamos una infantería
numerosa —mayoritaria—, cuya influencia en el camino de
la España plural es indudable.

D

IRIGENTES OBREROS no es sino una
documentación que trata de ser exhaustiva sobre
los líderes obreros y las diferentes centrales
sindicales del país: UGT, USO, CC. 00., CSO, CNT,

ASO, CONS, OS, STV, SOC, etc., y tienen en estas páginas
su tribuna. DIRIGENTES OBREROS se define, desde un
principio, como una tribuna independiente. La objetividad
es el único condicionante que se ha impuesto la colección.
DIRIGENTES OBREROS sale a la calle gracias a la
colaboración desinteresada de los líderes y de las
Sindicales obreras; unos y otros intervienen directamente
en su Redacción. No es éste un trabajo de laboratorio,
sino una documentación viva, como corresponde a un
colectivo tan vivo e inquieto como el mundo del trabajo.

S

I nuestra colección colabora con eficacia en la tarea
de informar a la opinión sobre una realidad
—la sindical— esencial para el futuro, habrá
cumplido su misión.

FASCICULOS ANTERIORES:

1. Jerónimo Saavedra (UGT).-2. José María Zufiaur (US0).-3. Juan Lojo
Fandifio (CS0).-4. Julián Ariza (CC. 00.).



Serafín Rebout
Este cha 
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ERAFIN Reboul Estecha, trabajador de ideología nacionalsindicalista, despedido en unas ocasiones
y perseguido en otras muchas, participó desde muy joven en los distintos movimientos que
empezaban a conmover el mundo laboral español bajo el franquismo.

Después de tomar parte activa, junto con otros trabajadores falangistas, en la creación de las
Comisiones Obreras, se suma a las gestiones encaminadas a reorganizar la Central Obrera Nacional
Sindicalista, de la que es secretario general.
Serafín Reboul, al igual que sus camaradas, no cesan de denunciar el falseamiento y manipulación
que ha sufrido durante cuarenta años su doctrina, el nacionalsindicalismo.
A continuación recogemos sus respuestas a una serie de cuestiones que delimitan su visión
panorámica del área político-sindical.

Los grandes temas
do, y hoy esta doctrina está

siendo abandonada, al menos

tácticamente, por los partidos

comunistas oficiales europeos.

La lucha de clases

1•130

—Reconocemos la existencia de

la lucha de clases que no es

otra cosa, en último término,

que la lucha entre el capital y

el trabajo. Mientras la oligar-

quía domine a los medios de pro-

ducción, la lucha continuará.

En la sociedad sindicalista que

propugnamos al atribuir la pro-

piedad de los medios de produc-

ción al trabajador organizado,

autogestionariamente, en Sindi-

catos de Empresa, sólo habrá

una clase: la del trabajador. En

este contexto la lucha de clases

carece de sentido.

La dictadura del
proletariado: cambio
de opresiones

11•111•MB..

—La dictadura del proletariado

es la fórmula comunista para

resolver la lucha de clases, pero

no supondría otra cosa que la

dictadura de una clase, en este

caso la que fue oprimida, sobre

otra, la que fué opresora. Es, evi-

dentemente, una fórmula tota-

litaria que desconoce los más

elementales derechos del ser hu-
mano.

La dictadura del proletariado,

como reconocen los mismos co-

munistas, nunca se ha alcanza-

Conquistar
la unidad sindical

'11•111M1

—Debido, por un lado, a la lu-

cha que hemos llevado los tra-

bajadores, y por otro, a las ma-

niobras de las oligarquías para

garantizar sus privilegios, asisti-

mos al último acto del sistema

sindical fascista del franquismo:

su desaparición. El Gobierno está

decidido a la "reforma sindical",

cumpliendo ciertos requisitos de

la OIT para complacer a las de-

mocracias burguesas europeas.

Esta reforma se ha gestado al

margen de nuestra clase. No es

más esperanzador el hecho de

que tan sólo una minoría de tra-

bajadores se encuentra afiliada

a organizaciones sindicales, po-

tenciadas en muchos casos por

organizaciones políticas que as-

piran a movilizar a las masas

obreras en apoyo de sus intere-
ses partidistas.

La pluralidad sindical entendida

como máximo objetivo, sólo va a

ser defendida por aquellos que

se sitúan contra la clase traba-

jadora. Es la fórmula que garan-
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tiza el mantenimiento de un or-

den burgués y de la sociedad de

consumo. Ahora bien, la unidad

sindical es algo que tenemos que

conseguir y que nadie ajeno a

nuestra clase nos va a regalar.

Hay que estar alerta, pues te-

nemos la amarga experiencia de

cuarenta años de "unidad sin-

dical" por decreto. Aspiramos a

la superación radical del capita-

lismo —privado o de Estado—

entregando la gestión de los

medios de producción a sus legí-

timos dueños: la clase trabaja-

dora. Entendemos que el trabajo

tiene que dejar de ser medio de

explotación para convertirse en

un medio de realización perso-

nal y de servicio a la comunidad,

pasando a ser la única fuente

de dignidad social y de derechos

públicos. Ante el dilema, plura-

lismo o unidad sindical, nos de-

finimos irrevocablemente por la

unidad.
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Las libertades sindicales,
básicas para la unidad

—Nuestra postura ante fas li-

bertades sindicales se deduce, en

en bueno parte, de la pregunta

anterior. Creemos que la unidad

sindical que propugnamos debe

venir dada libremente, y estima-

mos que debe pasar por el re-

conocimiento de las tendencias

existentes en el seno del Movi-

miento Obrero Español. El respe-

to más escrupuloso a las deci-

siones tomadas por los trabaja-

dores en asambleas, ya sean de

empresa, sectoriales o intersec-
toriales, es piedra angular en el

camino hacia la unidad, pero es

preciso erradicar de las mismas

las manipulaciones partidistas.

Las distintas tendencias sindi-

cales deben atender más que a

fomentar su militancia a propi-

ciar la emancipación de nuestra

clase. Es preocupante la excesi-

va cantidad de siglas que se pro-

yectan sobre el panorama sindi-

cal. A pesar de todo, entendemos

que es imprescindible el recono-

cimiento de las libertades sin-

dicales —sobre todo la libertad

de asociación— en un momento

en que estamos pasando de la

obligatoriedad sindical impuesta

a la libertad sindical. En suma,

el camino hacia la unidad pasa

por el reconocimiento de todas

las libertades sindicales. Estima-

mos que la unidad se habrá lo-

grado cuando se llegue al esta-

blecimiento de Sindicatos Unicos
por ramas de producción, con

plena libertad frente a los pode-

res del Estado y frente a los par-

tidos. Entonces el ejercicio de

las libertades sindicales será

pleno.

El partido,
instrumento
del Sindicato

—Planteamos un sindicalismo

político revolucionario. Los sin-

dicatos vertebran un instrumen-

to político, pues somos conscien-

tes que si no se toma el poder

político no puede ser desalojada

la oligarquía dominante por la

clase trabajadora. En nuestro

concepción no podemos admitir

una Sindical que sea correa de

transmisión de un partido polí-

tico. Para nosotros el partido

debe ser el instrumento de ac-

ción política del Sindicato. Tam-

poco resulta eficaz un sindica-

lismo que se reduzca a la con-

frontación con las estructuras

pero desprecie la lucha política

frente al poder.
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mujer, por

movimien-

femenina.

luta del hombre y la

lo que apoyamos los

tos de emancipación

Y humanas.

La igualdad
de todos los hombres

--El hombre debe ser conside-

rado como un ser conformado

por valores trascendentes. Todos

los seres humanos deben ser

iguales ante la Ley y ante los

demás seres humanos. El hom-

bre debe ser considerado según

sus valores biográficos y jamás

por sus orígenes çenealógicos o

por sus relaciones d, poder.

El trabajo debe ser la única

fuente de dignidad social y de

derechos públicos. La igualdad

de oportunidades es imprescin-
dible.

Todos los seres humanos tienen

derecho a la misma calidad de
educación y deben alcanzar los

grados que se deriven, exclusi-

vamente, de sus capacidades. La

enseñanza debe ser gratuita.

Es necesario limitar el derecho

de herencia. En una sociedad ca-

pitalista como la que padece-

mos, y mientras no sea posible

la transformación radical de esas

estructuras, es necesario propi-

ciar una reforma fiscal progre-
siva.

Creemos en la igualdad abso-

No debe haber diferencia entre

los sexos a la hora de percibir

un salario por idéntico trabajo.

La empresa
como propiedad sindical

—Para nosotros la empresa es

uno unidad de producción. En el

sistema capitalista la empresa

es fuente de beneficios para sus

propietarios, que perciben la

plusvalía. En el sistema comu-

nista, la empresa se configura

sobre parecidos esquemas y la

plusvalía es percibida por el Es-

tado, que se convierte así en el

gran capitalista, en el gran pa-

trón. En el nacionalsindicalismo

que propugnamos, el capital sólo

es un instrumento y la plusva-

lía es asignada, a diferencia de

los sistemas capitalistas y mar-

xista, al trabajador. La propie-

dad de la empresa corresponde-

ría al Sindicato de esa empresa,

formado por los trabajadores or-

ganizados en régimen de auto-

gestión. Así, pues, esa unidad

de producción que es la empre-

sa adquiriría, en nuestra con-

cepción, unas características co-
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Desarrollo integral
de la persona

—El desarrollo integral de la

persona es meta de nuestra vi-

sión política. Por ello somos par-

tidarios de las mejoras cualitati-

vas más que de las cuantitativos.

E l aumento de la calidad de la

vida, en tanto no sea posible

la implantación de una sociedad

más humanizada, es objetivo

prioritario de la acción sindical

reivindicativa inmediata.

En España, la actual calidad de

la vida no ha alcanzado unos

limites aceptables. Ni la vivien-

da, sujeta a especulación y de

mala calidad; ni la alimenta-

ción, descontrolada por los po-

une:ic
aextu AislbeicCONC
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deres públicos y adulterada con

frecuencia; ni la educación, in-

suficiente, cara y desigual —por

no citar más ejemplos—, res-

ponden a una calidad mínima.

Añádase a esto la irritante des-

igualdad que existe entre las

clases sociales y nos haremos

una idea de la situación, fuera

de triunfalismos injustificados.

La dictadura, que fue instru-

mento de la más feroz depre-

dación capitalista, no aumentó

la calidad de la vida más que

en la medida que interesaba

para intensificar el consumo o

favorecer a los especuladores.

En este sentido el fraude fue

una práctica permanente.

Serafín Reboul /120 1

orden público, como las oligar-

quías explotadoras pretenden

presentarla, sino un instrumento

pacífico de legítima defensa de

la clase trabajadora.

Participación
en la empresa: control

por los trabajadores

—Hemos descrito ya nuestro

concepto de la empresa. Supo-

nemos que esta pregunta se re-

fiere a la empresa capitalista

actual. En este caso la única

fórmula de pretendida partici-

pación que circula —inventada

por los "neocapitalistas"— es la

de la cogestión empresarial, que

nosotros rechazamos por consi-

derarla una fórmula que preten-

de la integración del trabajador

en el sistema capitalista (deja

intocados los beneficios y privi-

legios capitalistas) y que, en de-

La huelga,
arma de defensa

—La huelga es el arma más efi-

caz para la defensa de los dere-

chos de los trabajadores. El de-

recho a la huelga no debe ser

limitado en absoluto, y el Esta-

do debe sólo reducir su función

en este campo al conocimiento

de la misma y, en todo caso,

poner a disposición de los traba-

jadores los instrumentos legales

que permitan, sin coacción ni

intervención, las negociaciones

necesarias para su resolución.

La huelga no es un problema de



finitiva, defiende dicho sistema.

Sin embargo, y en el contexto

de la actual situación española,

ciertos niveles de cogestión pue-

den ser aceptados transitoria-

mente.
El cooperativismo puede ser una

vía hacia la participación, a pe-

sar de que, frecuentemente, las

empresas así constituidas tien-

den a convertirse en verdaderas

sociedades capitalistas.

En el sistema nacionalsindicalis-

ta no puede hablarse de parti-

cipación en la empresa, sino de

control de la empresa por la cla-

se trabajadora, lo que va, obvia-

mente, mucho más lejos. Ade-

más, el Sindicato de empresa,

titular de la propiedad, se inte-

graría en esa rama sindical de

la producción que vertebraría,

con las demás, la dirección eco-

nómica de la nación. La parti-

cipación de los trabajadores se-

ría, pues, total, superando el

marco estrecho de la empresa.

Sería un régimen exclusivo de

trabajadores que alcanzarían así

la responsabilidad de la planifi-

cación y administración de la

economía y el poder político.

Centrales sindicales
y Administración

—La Administración debe limi-

tarse al reconocimiento de todas

las centrales sindicales, sin ex-

clusión alguna.

Las centrales sindicales deben

gozar de personalidad jurídica y

de los derechos de reunión, aso-

ciación y manifestación para sus

militantes.

Debe ser reconocida a las cen-
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utilizó, manipulándolos y falsi-

ficándolos, una serie de concep-

tos doctrinales que no le eran

propios. Esto ocurrió, precisa-

mente, con el nocionalsindico-
lismo. Tal término fue aplicado,

desaprensivamente, a los sindi-

catos corporativos franquistas

creados para servir a los intere-

ses capitalistas que servían al

régimen, e impedir todo intento

de organización de la clase obre-

ra. Hoy, afortunadamente, los

trabajadores han descubierto la

superchería, a pesar de que algu-

nos intereses partidistas inten-

tan perpetuarse, y el nacionalsin-
dicalismo se abre camino como

una alternativa revolucionaria.

Los "sindicatos verticales" fran-

quistas responden fielmente al

modelo fascista, explícitamente

denunciado por José Antonio

cuando dijo que cómo pueden

llamarse sindicatos a aquellos

"en los que los obreros forman

una gran federación, los patronos

otra gran federación y encima

monta el Estado una especie de

pieza de enlace". En los sindica-

tos franquistas se pretendía ar-

monizar —¡siniestra falacia!—

al capital con el trabajo, que "es

como si yo dijera —volvemos a

las palabras de José Antonio—

me voy a armonizar con una si-

lla". En el nacionalsindicalismo,

quede claro de una vez para to-

das, el desmontaje y destrucción

de las estructuras capitalistas y

oligárquicas es condición previa

para su implantación. El nacio-
nalsindicalismo no pudo existir

en una economía capitalista

como la de la última dictadura.

Dentro de la alternativa nacio-
nalsindicalista, la Central Obre-

ra Nacional Sindicalista (CONS)

está contra toda posible perpe-

tuación de los sindicatos fran-

quistas, configurándose como un

Sindicato revolucionario, de cla-

se y consecuentemente horizon-

trales sindicales su función de

interlocutor, llegado el caso, con

la empresa y la Administración.

Devolución
del patrimonio sindical

—El enorme patrimonio sindical

amasado durante la dictadura

con el dinero de los trabajado-

res, debe devolverse a éstos y

ser administrado por ellos en su

conjunto, con independencia de

las centrales sindicales a las que

puedan encontrarse afiliados.

Ninguna central sindical puede

atribuirse ese derecho.

Lo que no puede ser admitido

es que el patrimonio sindical

pase, de una forma u otra, al Es-

tado, o que quede en manos de

la burocracia "sindical" de la
dictadura.

Falsificación
del nacionalsindicalismo

—Es éste, tema que interesa

aclarar definitivamente. Como

es sabido, el régimen franquista
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tal, pues son éstos —y de nuevo

citamos a José Antonio— "los

instrumentos de ataque y defen-

sa del proletariado en tanto no

concluya la lucha de clases".

La CONS es, como hemos repe-

tido a lo largo de esta entrevis-

ta, un instrumento para el logro

de la unidad sindical, consegui-

da en libertad. En el momento

que esto se logre, la CONS se irá

replegando hasta desaparecer.

Alianzas con centrales
autogestionarias

—En principio podríamos consi-

derar alianzas sindicales con

aquellas otras centrales de ideo-

logía autogestionaria, con una

trayectoria que las avale.

En el conjunto del movimiento

obrero podría llegarse a acuer-

dos concretos, en relación con

reivindicaiones concretos, en un

momento dado. Apoyaremos, con

alianzas o acuerdos o sin ellos,

todas las iniciativas encamina-

das a la emancipación de la cla-	 político que influye evidente-

se trabajadora,	 mente en la credibilidad demo-

Potenciaremos todas las iniciati-	 crática del Gobierno.

vas hacia la unidad y combati- Por otra parte, el Movimiento,

remos a los que pretendan impe- que falsificó y usurpó, para ma -

dina o dividir a los trabajadores.	 nipularla después, la doctrina

-11n111MIBU	
nacionalsindicalista, impide con

su actual permanencia que se
Abstención electoral	 clarifiquen ante el pueblo una

serie de conceptos que, defor-mo
modos y prostituidos, intentan

ser retenidos por la burocracia

movimientista. Nosotros esta-

mos, pues, muy interesados en

la disolución del Movimiento

hasta remover la última, y más

lejana, de sus estructuras. Re-

cordamos, con un escalofrío, las

múltiples intervenciones de hom-

bres del Movimiento en las re-

presiones obreras. No podemos

entender que el Gobierno, que

parece abordar sinceramente al-

—La disolución del Movimiento gunas medidas democratizado-

Nacional es una exigencia de la ras, se empeñe en retrasar la

democracia. La supervivencia de disolución del Movimiento. La

la estructura burocrática del par- clase obrera debe reclamar esta

tido único, tan ligado, por otra	 medida como prioritaria en el

parte, al "bunker" sindical, re-	 contexto de lo normalización po-
presenta un intento de control 	 lítica y sindical.

311111•31.

—La Central Obrera Nacional

Sindicalista, como tal

sindical, se abstiene en

central

las

elecciones. Los trabajadores de

CONS participarán en las elec-

ciones a través del instrumento

político del nacionalsindicalismo.

Disolución del
Movimiento Nacional



Historial
Mingo

Serafín Reboul Estecha nació en
Madrid, en la calle de la Liber-
tad, el 4 de agosto de 1931.
A los cinco años de edad, recién
empezados los estudios prima-
rios, estalla la Guerra Civil, que
pasa en la zona republicana.
Al final de la contienda, muere
su padre, víctima de una enfer-
medad contraída en el frente.
Reanuda los estudios interrum-
pidos por la guerra a los ocho
años, pero la situación de aque-
llos momentos le obliga a aban-
donarlos a los trece años para
trabajar, y se incorpora como
mecánico a una empresa que,
dado el trato inhumano del pa-
trono, tiene que abandonar seis
meses más tarde.
En este tiempo ingresa en el
Frente de Juventudes, concreta-
mente en la centuria "Juan Se-
bastián Elcano" de Madrid, com-
probando que en el Frente de
Juventudes tenían idéntica cabi-
da los hijos de los vencedores
y de los vencidos. Inicia también
su contacto con la doctrina na-
cional sindicalista. Es entonces
cuando comienza a interesarse
por los problemas laborales.

LEGIONARIO
En el año 1951 se incorporo vo-
luntario al Ejército como legio-
nario en el 2." Tercio. A los po-
cos meses, la IV Bandera, a la
que pertenecía, es destinada a
Villa Sanjurjo para fundar el
IV Tercio. Después de tres años
de servicio, se licencio el 9 de
julio de 1954. Durante todo
este tiempo no pudo regresar al
hogar.
De vuelta en Madrid comienza
de nuevo a trabajar, casi inme-
diatamente, como dependiente,
en una pastelería.

SIETE HIJOS
El 7 de enero de 1956 contrae
matrimonio con Modesta Langa
Barbero, a la que había conoci-
do poco después de licenciarse
del servicio militar. De este ma-
trimonio tiene siete hijos —In-
maculada, Serafín, Amparo, Ma-
rio del Pilar, Carlos, Jorge y
Milagros—, que forman actual-
mente su familia.
Por su actitud reivindicativa en
el trabajo es despedido. A pesar

de que la Magistratura falla a
su favor, las circunstancias le
impiden regresar a la empresa
y queda sin trabajo.

PEON
Poco después consigue colocarse,
como peón, en Manufacturas
Metálicas Madrileñas, ya que es
el único trabajo que encuentra
en un momento particularmente
difícil.
Cursa, por correspondencia, es-
tudios de contabilidad y promo-
ción de ventas. Es trasladado a
las oficinas de la empresa como
administrativo con la categoría
de oficial 2.", para ascender al
poco tiempo, de acuerdo con la
responsabilidad real de su tra-
bajo, a oficial 1.".

ENLACE SINDICAL
En las elecciones sindicales es
elegido enlace, dedicándose a
mejorar las condiciones de tra-
bajo en la empresa. Logra, en-
tre otras cosas, un destajo para
los administrativos de un 25 por
100 sobre el salario para con-

Al poco tiempo de licenciarse de la Legión, Reboul
contrajo matrimonio.

Serafín Reboul y su mujer, días después del nacimiento
del primer hijo.
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La familia Reboul en pleno. Una de sus hijas, tras una etapa próxima a grupos anarquistas, se integró en la CONS.

La familia Reboul visita a uno de sus hijos en un campamento de la Organización Juvenil Española.
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